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Introducción


En la última década, muchos trabajos han sido escritos abordando la temática edipiana, algunos de los cuales con esta característica de “revisitación”. Como primera memoria me ocurre, entre los brasileños (nosotros), los trabajos de Ana Maria Azevedo, João Braga, y también los de Britton, Chasseguet-Smirguel, Guignard, Ferrari, Segal, Steiner, D. Quinodoz, entre otros.


D. Quinodoz, en su trabajo “El Complejo de Edipo revisitado: Edipo abandonado, Edipo adoptado” (1999), afirma: “...desde entonces (Freud), el complejo de Edipo, de tal forma hace parte de nuestro cotidiano psicoanalítico, que corremos el riesgo de no más ser sorprendidos por él. Por esta razón, conociedo el riesgo inherente a esa familiaridad, me gustaria rever el complejo de Edipo con nuevos ojos...”


Así, una de las motivaciones para continuar nuestras reflexiones sobre el mito y el complejo parace ser la de mantener viva la observación constante del fenómeno en la clínica.


Por otro lado, la acumulación de experiencias y el intercambio más rápido y fácil entre psicoanalistas de todas las regiones del mundo posibilitan la apertura de nuevos vértices de observación y reflexión. 

El mito de Sófocles y el complejo de Edipo    


En carta a Fliess de 15 de octubre de 1897, Freud comenta, a respecto del mito de Édipo, descripto por Sófocles: 


El mito griego pone en evidencia una compulsión que cada uno de nosostros reconoce, porque percibe en sí mismo los rasgos de su existencia.


Freud toma el mito de Edipo como modelo paradigmático de una situación afectivo-emocional característica del triángulo madre-padre-hijo y sus desdoblamientos, y reconoce su carácter compulsivo, ineluctable, que él llamará de “complejo de Edipo”.


En el mito de Edipo el parricidio y el incesto están inexorablemente vinculados; actos que despiertan un sentimiento de horror impensable, y de cuya consumación el propio Edipo, en Sófocles, se defiende alegando no haber sido guiado por su propia voluntad (deseo), pero sí por los designios de los dioses. Podemos entonces distinguir el Edipo efectivamente parricida e incestuoso, y el Edipo de puro deseo, esto es, el Edipo edipiano. Lo que los une es el deseo. Lo que los separa es el acto. 


La tragedia de Sófocles trae para nuestra reflexión muchos otros elementos, más allá de evocar la realización del deseo edipiano y de la representación del incesto y del parricidio. Ella levanta múltiplos  ángulos de visión y múltiplas interpretaciones posibles escondidas bajo el discurso manifiesto. En consecuencia, interpela a la problemática edipiana individual en diversos registros temporales y en niveles distintos de elaboración.

Edipo abandonado, Edipo adoptado

Volvamos a Sófocles. Hablando sobre el recien nacido que un dia recibió, el pastor le dice a Edipo
:

Pastor:   ‘Él naciera ... en el palacio del rey Layo!


      Sería hijo de él, pero tu mujer,


      Que debe estar allí dentro, sabe muy bien


      El origen del niño y puede aclararnos’

Edipo:     ‘¿Fue élla misma la portadora del niño?

Pastor:    Sí, mi señor; fue Yocasta, con sus propias manos.

Edipo:     ¿Por qué hubiera élla actuado de este modo?

Pastor:    Me mandó exterminar al tierno niño.

Edipo:    ¿Siendo élla misma la madre? ¿No te parece increíble?

Pastor:   Tenía recelo de unos oráculos funestos


                Decian que el niño mataría al padre.’


Aqui, Sófocles introduce la cuestión del niño que es abandonado por los padres biológicos. En el diálogo entre el pasor y Edipo se hace evidente tanto la incredulidad, el espanto, del hijo abandonado y excluído, como la presencia de la mujer-hembra predominando sobre la mujer-materna; la mujer que, para preservar la vida del compañero, no vacila en mandar matar al hijo.


Ese aspecto del mito es revisitado por D. Quinodoz en el trabajo anteriormente citado, juntamente con la cuestión de la adopción, también presente en Sófocles: 

Edipo:          ‘¿Qué dices? ¿Pólibo no es entonces mi padre?’

Mensajero:  ‘Él no te engendró, y mucho menos yo. 



 El rey te recibió, señor, recien nacido



 -escucha bien-, de mis manos como un regalo.

Edipo:          Y él me amaba tanto ¿a mí? que le vino


           de manos extrañas ¿Es plausible ese afecto?

Mensajero:   Fue llevado a eso por el hecho de no tener un hijo.’


Sófocles también aborda, de pasaje, la cuestión de la infertilidad de la pareja Pólibo-Mérope, de la adopción y de la transferencia amorosa. Edipo se sorprende: ¿cómo alguien lo amó tanto, a él, que vino de manos extrañas?


Nos parece que la infertilidad biológica de esa pareja no esterilizó su capacidad de amar y de transferir el afecto destinado al hijo biológico deseado, para el hijo posible que se les presentó.


En el artículo ya citado, D. Quinodoz dice:


“Las relaciones de los padres para con sus hijos son caracterizadas simultáneamente por abandono y adopción, en proporciones variables. Cuando de la elaboración del complejo de Edipo, percibimos que en el mundo interno del paciente cada padre/madre básicamente es vivenciado como aquél que simultáneamente abandona y adopta su hijo, y que cada niño puede ser visto como abandonado y adoptado por los mismos padres. Algunas veces, padres amorosos y felices por ser padres se asustan al percibir que les llevó algún tiempo antes de sentir que habían verdaderamente adoptado al hijo."


“Una madre que reune los aspectos Yocasta y Mérope puede ser atrayente sin ser seductora, esto es, sensual y tierna, defendiendo su reino y su propia vida sexual, al mismo tiempo que cuida de sí misma, de su rey y de sus hijos. Comentarios semejantes pueden ser hechos en relación al padre; si él reune los aspectos Layo y Pólibo, la violencia usada en la defensa de su reino no lo llevará a asesinar al hijo, porque estará combinada con la ternura por él; por el mismo motivo, su ternura no lo impedirá de interditar enérgicamente al hijo, prohibiéndole de usurpar su reino, o sea, la relación de amor entre la pareja.”


Pienso que la atención a los aspectos Yocasta y Mérope, Layo y Pólibo, tanto del paciente como del propio analista, añade una dimensión importante a nuestra clínica y a nuestro desarrollo como analistas.

Otros vértices


El mito de Edipo también nos ofrece otros elementos para la reflexión: Edipo arrogante, soberbio, incapaz de renunciar, no solo al deseo, sino también al conocimiento de la verdad a cualquier precio, cueste lo que cueste.


Otro vértice que puede ser señalado es el de la complicidad de Yocasta que, así como Edipo, ataca su percepción de la diferencia de generaciones.


Cito apenas algunas cuestiones, de la innúmeras sucitadas por la lectura del Mito, y que han sido abordadas por diferentes autores contemporáneos.

Edipo excluído


Voy a detenerme, para examinarla mejor, en la temática del Edipo excluído de la relación parental, y en los desdoblamientos en dirección a la problemática del resentimiento y del deseo de venganza. 


Recurriendo nuevamente a Sófocles, tomamos conocimiento que Edipo, desesperado con la plaga que diseminaba a su pueblo, suplica a aquellos que podrían saber el nombre del asesino de Layo
:

Edipo:       ‘Quién denunciar a sí mismo no deberá tener miedo;

                  No correrá otro peligro sino del exilio;

                  La vida le será salvada.’


       ‘El criminoso ignominioso, sea él solo uno

                 o cómplice de otros, pido ahora a los dioses

                 que viva en desgracia y de modo miserable’

Edipo envia a su cuñado Creonte para Delfos
,


       ‘Una cosa ya hice:


       mandé Creonte, mi noble cuñado,


       a Delfos, preguntarle al dios del Sol,


       en su santuario maravilloso,


       con que palabra o gesto podré yo


       salvar esta nación.’

Al regresar, Creonte relata:

Creonte:   ‘Con tu permiso,


       repito apenas lo que oí de Apolo:


       -Existe un mal, nacido aquí y aquí abrigado,


       ¡haciendo impura y corrompiendo esta ciudad!


       El gran dios ordena expresamente: -¡Extírpalo!

Edipo:      ¿Qué tipo de mal es ese? ¿Cómo extirparlo?

Creonte:    Desterrando al culpado o


        Lavando sangre con sangre


        Pues es ese sangre que atrae el mal sobre nosotros’


Se observa aquí que el ‘exilio’, el ‘destierro’, así como deseos de venganza (‘que viva en la desgracia’, ‘lavando con sangre’) amenazan aquél que osara  desear a la madre y matar al padre. Pienso que no es aleatorio el hecho de que la exclusión es afirmada como el mayor castigo, proporcional al acto incestuoso y parricida. La observación de la vicisitudes humanas puede dar testimonio de eso. 


Antecediendo el arduo trabajo de la triangulación, al ser humano se le impone el trabajo ineludible de la separabilidad, del ‘ser separado’, o sea, de la constitución de una individualidad.


Después de un período breve de ilusión de fusión, el bebe humano camina para la elaboración de la percepción del ‘ser separado’ o, diciéndolo de otro modo, camina de la relación narcisista de objeto para la relación objetal propiamente dicha. Ese trabajo implica el surgimiento y elaboración de terribles defensas, que van de las defensas autísticas y a la negación de la separabilidad, a intensos sentimientos ilusorios de pose de la figura materna como una forma de evitar el desamparo y la falta. Mientras que en ese campo se traba la batalla por la separabilidad, otra se aproxima en campo vecino: el de la percepción del padre, el tercero, y de la pareja, de la relación sexual de los padres, de la cual el niño es excluído. 


La percepción de la figura paterna trae en sí el inicio de la toma de consciencia de la diferencia de género, la cual es entendida como una preconcepción por algunos autores.


Con la definición mujer-hombre –relación hombre-mujer, aparece la noción de la madre-mujer, de la madre sexuada, no más la madre-materna que tiene como foco principal de atención e interés al bebe.


F. Guignard en su artículo ‘La interpretación de las configuraciones edípicas en el análisis de niños’ (1999), dice:


“... el reconocimiento del deseo sexual de la madre, deseo que permanece en el fondo de cada uno como el escándalo imposible de ser integrado, horresco referens
...


Es mi opinión que precisamente esta sexualidad de la madre es la que genera la negación de lo femenino en los dos sexos, la ‘roca de origen’ a la que Freud (1937) se refiere”.


En otro trabajo, Guignard (1999a) afirma:


“Más allá de la alegría de la descubierta en el espejo del sí-mismo-fuera de la madre, es el rostro de la madre-ocupada-con-otro-deseo que, desde el otro lado del espejo, súbitamente le revelará al infans, el tercero, dentro del espacio del ‘femenino primario’. Así, ese ‘demasiado poco’ de la mujer materna será precozmente acrecentada a lo ‘demasiado’ de la mujer sexual”.


Para defenderse de la percepción realista de la relación sexual de los padres, del reconocimiento del deseo de la madre por el padre, muchos niños construyen la teoria de la ‘madre-forzada a’, o de la ‘madre-virgen que parió-sin-pecado’; en consecuencia, al padre le quedará el odioso papel del que carga con el deseo y del que quiere realizarlo a cualquier precio, el padre-estuprador, o del padre inexistente, ausente, o complaciente. Cuando esas teorias no se sustentan más y la percepción de la complicidad de los padres se impone, sentimientos terribles de exclusión, de injusticia, de traición, de odio, y deseos de venganza pueden emerger. Al trabajo de renunciar a la realización de los deseos incestuosos, se suma el trabajo de tolerar el sentirse traicionado. Es el ‘otro’ quien goza de los privilegios que deseaba para sí; a eso se suman también los sentimientos de injusticia (¿por qué el otro y no yo?), de impotencia y autodesvaloración.


La experiencia clínica ha mostrado evidencias de que, cuando no se consigue expresar eses sentimientos y/o elaborarlos, puede resultar un vago sentimiento de injusticia a flor de la piel y un fuerte resentimiento en situaciones en el que sentimiento de exclusión prevalece. 


Tenemos que considerar que fallas importantes e intrusiones traumáticas de parte de los adultos significativos contribuyen fuertemente para que eses sentimientos sean cargados de tonalidades más fuertes. Los sentimientos de injusticia y de traición se hacen más penosos cuando actitudes seductoras de parte del objeto primario refuerzan la creencia en la exclusividad y en la ‘promesa’ de realización del deseo.

          Resentimiento y deseo de venganza pueden obstar o dificultar el desarrollo emocional y el reconocimiento de la relación sexual entre los padres como un acto creativo, reconocimiento ese que podría propiciar, mediante identificación con la pareja, el incremento de la creatividad.


El resentimiento parece crear dentro del espacio psíquico un bolsón, un refugio (Steiner, 1995) con características marcantes; es para allá que el paciente se dirige para protegerse del contacto emocional con lo vivo y lo instigador. Es allí en donde él se siente superior, inalcanzable, omnipotente, en donde se inmagina libre de ansiedades intolerables, autosuficiente, no necesitado, triunfador. Sea viviendo ese refugio como un lugar idealizado, o como persecutorio, existe la tendencia de apegarse a él. 


Sin embargo, el aislamiento y la falta de intercambio afectivo pueden desencadenar angustia y depresión. Cuando esas defensas comienzan a fracasar, puede surgir una fuerte depresión, una vez que no hay en el mundo interno de ese individuo la presencia de una pareja protectora, creativa, y del objeto bueno que da cohesión y estabilidad al yo. El individuo cree haber destruído todo, con su odio, por medio de sus ataques vengativos. De ese modo, momentos de gran conforto y de bienestar que son vividos dentro de ese refugio se alternan con el terror de la falencia de esas defensas y de la instalación del desamparo y de la depresión.


Me gustaria ilustrar esas ideas con material clínico de dos pacientes.


El paciente A me consultó después de una crisis de depresión muy seria. Se quejaba que ‘no conseguia sentir los sentimientos’. Su relación con la analista, al inicio, era impersonal y frío, mostrando indicios de sentimientos de superioridad y de desprecio por el trabajo analítico.


Después de algun tiempo de análisis, pasó a recordar sus sueños y a traerlos para las sesiones. En éllos, inicialmente las figuras femeninas eran representadas por prostitutas, negras, empleadas con poca calificación, a quienes pagaba para obtener ‘servicios’. En un período posterior del análisis, aparecieron figuras femeninas más valorizadas, con quienes su relacionamiento era marcado por fuerte resentimiento.


Sueño:


Soñaba que su esposa quería separase de él para poder vivir su vida. Ella afirmaba que eso no tenía que ver con sus sentimientos hacia él: lo quería, pero quería tener su propia vida. Ella salió de su  casa y fue vivir con su hijo pequeño en otra casa. Él se ve, en el sueño, en su tamaño actual de adulto, un hombre hecho, dentro de un kart (un tipo de carro de corrida) muy pequeño; está todo encojido y con un capacete que le comprimía la cabeza; está parado de frente a la casa de la esposa. Élla, desde una ventana del piso superior lo invita a entrar, le hace gestos para que suba. Él observa a la pareja (mujer-hijo) y pasa a sentirse cada vez más herido, gira el kart,  les da las espaldas a la pareja y se marcha solo. No necesita de éllos. Puede viver solo; se siente traicionado e injusticiado, pues hizo mucho por élla. La rabia y el resentimiento se apoderan de él. Velozmente da las espaldas y se aleja.


En otro sueño, había sido invitado para una cena, para la cual, otras personas con quienes tenía negocios también habían sido invitadas. Estaba preocupado en no cometer algún desliz de educación. La anfitriona se aproxima, al lado de algunos hombres, lo recepciona y le muestra la mesa en que la cena seria servida. Era una mesa bonita y abundante. Para mostrarle aprecio, coge un plato, se sirve pero no come, no tenía hambre. Como que accidentalmente, deja caer el plato. Fue una verguenza. Coge una servilleta y pone en élla toda la comida que cayó y después la echa debajo de la mesa. Su hijo pequeño aparece y le sugiere que coloquen la comida en la basura. La comida crece y se transforma en algo muy grande y flojo, como una gelatina. Parecia un niño empaquetado, un aborto. En eso llega la anfitriona y él despierta.


En sus asociaciones habla de esa mujer – la dueña de la fiesta, quien, para agradar al marido, invita a los hombres con quiénes él tiene negocios; él se siente usado; la belleza y la generosidad de la mujer estaban al servicio de los intereses del marido. 


En esos dos sueños podemos observar, entre otros elementos, su perturbación frente al tercero, sea él representado por el deseo del otro de tener vida propia, sea por el hijo, por el marido, por los invitados, etc.


Podríamos destacar también la hipótesis de la envidia de la creatividad de la mujer. Un sentimiento que ‘le quita el hambre, quita su apetito’ y que le despierta movimientos ineludibles de desprecio y venganza. Tira al suelo el alimento ofrecido que luego se transforma en lo que él asocia a un feto abortado.


Nos parece que en los dos fragmentos del sueño, el resentimiento por la no posesión, no exclusividad, por la exclusión de una situación que no le pertenece, lo lleva a ataques destructivos, explícitos o disfrazados. Cuanto menos expresa explícitamente su frustración y su odio, más los cultiva.


El paciente B, un joven físico, quien estava comenzando su vida profesional y conyugal, me consulta diciéndose muy desanimado, desestimulado, sin gusto por la vida. 


Hablaba en voz muy baja, muchas veces uniendo las frases una con las otras, haciendo casi imposible distinguir las palabras y aprehender el contenido de su discurso. Sonaba más como una sucesión de sonidos graves y cacofónicos.


Cerca de un año después del inicio del proceso analítico, el paciente llega, se acuesta y comienza a hablar ‘de aquél modo’, como hacía al inicio, y que aprendí a reconocer como representativo de un determinado estado mental. 


Me dejo envolver por un tiempo en aquella situación especialmente angustiante, sintiéndome como que conduciendo un carro en la neblina, buscando una brecha de claridad, una apertura para ‘ver’ algo. En un dado momento, me viene a la mente el recuerdo de una escena de película: una sala de opio; un ambiente ahumado, gente floja, personas amontonadas, en un estado como que entre sueño y vigilia. Converso con el paciente sobre mi observación de que él parece estar en ‘aquél’ estado de espíritu ya conocido de ambos, como que fluctuando en un espacio en que se aleja de mí y se aproxima de un mundo muy personal e inaccesible para mí. 


El paciente relata entonces, que desde cierta época de su infancia tiene un hábito, ‘más que un hábito, es un vicio’. En determinadas situaciones emocionales, entra en el baño, abre la ducha de agua caliente y se queda allí, en medio del vapor, del calor y de ese cobijo, por horas y horas. Eso lo hace sentirse como que anestesiado de los dolores de vivir, de las frustraciones, alejado de las personas que le hacen sufrir. Es ‘su mundo’.


Recuerda cuándo eso comenzó; aún muy niño, estaba en la cocina de su casa y se sentia extremamente solo y triste. Desde entonces, pasó a utilizar ese ‘artificio’. Después de un silencio corto relata que, después de la penúltima sesión, regresó a su trabajo muy irritado. Querría haber continuado la sesión, y no interrupirla en el momento del término de su hora. Había esperado ansiosamente la sesión del día siguiente; pero, al llegar a su casa, en la noche, no consiguió dormir; se la pasaba de un canal de televisión para otro, como que anestesiando la mente. En la mañana se despierta con un cierto malestar, deseoso de continuar la conversación comenzada conmigo; se dió ‘aquél’ baño caliente y demorado. Se percibe muy ambivalente, con miedo de sentirse mal nuevamente al término de la sesión; desiste de ir a la sesión. 


Vino entonces, a la sesión descripta anteriormente, refugiado en ese estado de mente; en el que era yo quien estaba sin acceso a él, en el que él se gratificaba ‘en el salón de opio’, y se vengaba de esa madre-mujer-analista que lo abandonaba para estar com ‘otro’ (trabajo, otro paciente, marido; enfin, un tercero).


El paciente puso en cena, en la sesión relatada, el estado de mente equivalente a ese refugio en donde las autogratificaciones sensoriales lo aislaban y protegían de las experiencias emocionales de exclusión, celos, odio, enfin, del contacto con su realidad psíquica y de vivencias despertadas por el contacto con el Otro, y con un otro ocupado con un tercero. 

Lo que estoy procurando destacar aquí es la construcción de ese espacio de resentimiento como defensa contra la percepción del placer y de la creatividad de la pareja de padres. 


El resentimiento acaba por impedir o dificultar, relaciones más armoniosas e identificaciones con la pareja de padres que disfruta creativamente de las posibilidade de placer.


Termino este ensayo utilizando el tema de una obra literaria: ‘El marinero que perdió las gracias del mar’ (Mishima, 1985), trayendo la cuestión de la venganza asociada al resentimiento.


“Aquella noche, luego que Fusako dejó el cuarto del hijo y cerró la puerta sin trancarla, la cabeza de Noburo comenzó a girar. Corazón duro...corazón duro”.


“Duro como una ancla de hierro...”


“Nunca esperó con tanta ansiedad que la madre volviera a aparecer... Ni nunca sintió tanto desprecio por élla.”


“Pero ella no vino........posiblemente ese deseo irracional por la madre se debía al deseo de herirla, aunque tuviese que sufrir también con eso.”


“...en la mañana del dia 30 de Diciembre él los observó por el agujero y consiguió ver la fusión progresiva de las formas hasta el clímax aturdidor.”


“Sin embargo, ahora se sentía dispuesto a invocar las maldiciones y anhelaba por una pequeña revolución. Si realmente era un genio y el mundo apenas un vacío, entonces ¿por qué no tendría la capacidad de probarlo?


El niño entra dentro de la cómoda por donde observó, a través del agujero, el cuarto de la madre. Acaba adormeciendo allí dentro y es descubierto por la pareja. 


“Su madre comenzó a sollozar: ¡Es humillante! “¡Es muy humillante! ¡Mi própio hijo, una cosa inmunda y repulsiva como eso...Ah! ¡Quien me permitiera morir ahora!”

          Ryuji, el marinero, “fué obligado a tomar una decisión de padre, la primera, en su vida en tierra, a la que era forzado.” 

Decide no castigar al niño y le dice que un día reirán juntos de lo ocurrido. 


“Noburo oía, sintiendo sofocación. ¿Podría este hombre estar diciendo estas cosas? ¿Este héroe espléndido que cierta vez brilló tanto?”


Al día siguiente, le pide al jefe de su grupo que convoque una reunión de urgencia. Le entrega un caderno en el que escribió todas las ‘acusaciones contra Ryuji Tsukazaki’. 

El grupo las estudia y decide: ‘Tenemos que pronunciar una sentencia’.


Todo el planeamiento es cuidadosamente estudiado.


El marinero recibe una invitación del niño:


“Papá, todos los muchachos están ansiosos para oír sus historias del mar, mañana en la tarde..... ¿Usted vendrá? ¿sí? Pero tiene que ser en secreto, mamá no puede saber...”


Al día siguiente, en el alto del monte, en un lugar alejado y escondido, el grupo oye sus historias y después le ofrecen un té. ¡Tenía un sabor amargo! El planeamiento hecho ya estaba siendo ejecutado: 

“Yo me encargo de la píldoras soporíferas y del escalpelo.. Voy a polverizar las píldoras para que se disuelvan rápidamente en el té. Número uno, tú debes traer una cuerda fuerte de cáñamo....Tú, núnero dos, prepararás un termo con té caliente. Número tres tienes la tarea de traerlo hasta aquí... El número cinco tendrá que traer una venda y una toalla que podamos usar como mordaza.... Cada uno podrá traer el instrumento cortante que quiera, como cuchillos, serruchos, lo que prefieran. Ya practicamos lo esencial en el gato y esto será la misma cosa... De esta vez, la tarea será un poco mayor, apenas eso. Y, tal vez, el mal olor será peor.”   
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